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DIARIO D S AVISOS FUMDADO EN ENERO DE 1909 

Teléfono núm. 90 

se dc-xubivii 

_ Euseñnnza completa de n . a ^ t - s ruafenas com.nre.ide r „ n v F , i 
í .e Comercio en siis grados d e ^ P E R i T O ^ P R O F E S O R ' M E R C A N -

•I —', lases l a d e n e n r l i r M i f o c ri,. r v , . . t I . . t-, , , I. J 

Esperábamó^fot fds q'ue e r s e ñ ' o r P i n i é s ac larase a l g u n o s punto 

' o b s c u r o s de su ¡ec ieníe Decreto-sobre subs is tencias-y que dictas^ 

" el reglamento para la aplicaciói i del mismo, peix> rio ha s ido así ^ 

-ya está tocando el ministro de 'a Gobernac ión las c o n s - c u e n c i a í 

'de haber guardado en este asunto más templanza que en otros . 

Todos se l laman a e n g a ñ o , y nadie halla el m e d i o de moverse , 

por la d i spos ic ión ministerial con la l ibertad-y la s garant ías impres; 

^cindiblés para n o ' b a c e r él ridíí'iílo. ; 

Resulta que, aunque tardíainenle, ha ha'bido Munic ipios , c o m o e l ' 

IL.—Clases iitdependienfps de. Contabil idad por PARTIDA D O -
LUI Y C Á L C U L O S M E R C A N T I L E S . 

!.a e n s e ñ a n z i se realizará por a y r n p a c i ó u e s ' m á x i m a s de ci i íco 
; ¡MUnos e leg idos énli'e los que teoJ-Vn ín lyor aiialogí.i de c o n o c i -
l ienios pi'ev'ios. , ^ 

Q'icda abie"f'a la mati ícufa de estos esin iio.s dnra'nleel ijr.esenie 
íes de Sept iembre e n e l domicilio, del bire^tur Pinza Colón 5 bajo 

Las c lases comenzarán el día 1.° de Ocíu'bre próximo. 

- - - - - - Ejj FílURClA í 

Gobierno q'ueles pus iese en condici'cnes^de libi'ár ál vééi'ndario de' 

la codicia disparatada de lo s v e n d e d o r e s de subs is tencias . ¿Pidie-

i'ou esto l o s edi les con decidido propós i to de cumplir l o que el mi­

nistro autorizase? E s t o é s h a r i n a de otro costal y n o p u e d e juzgar-; 

se a priori. «Por s u s obras l o s conoceré is» , :y por el las , ui ía vez' 

'en sus m a n o s el- instrumento adecuado , couócei - íamos si e s o s Mu-

'nicipios se habían e s c u s a d o , hábi lmente, de cumplir con su deber, 

' o si por el contrario, y en honbr \suyo, no habían pod ido hacer lo 

"que su función tutaJar les b'rdcTia, YOV im posibi l idad' ícgal . 

El decreto del s eñor P in iés pudo ser ter ruinante respuesta' á esfa 
interrogante: pudo'ser lo , m á s ' n ó l o h a s ido . 

¿Se piensa, acasbj que la mejor fórmula ha de ser la de cruzarse 

de brazos? Esto deinostrai-ía, u n a v e z más , cfue cl político f̂ s el ani-

^ w l para quién no s . ípone na da Ta experiencia . N o ha s ido floja ía 

'oca;^ionada con la firma dc la paz.Ante l o s e x a g e r a d o s prec ios qbe 

^'igieron en la s postrimerías de la conf lagración mundial , s e pro­

nosticó una baja reparadora c u a n d o las ho.sfilidadte c e s a .sen. Y, ch 

*^^'ecio, l o s resultados inmediatos de la paz.fuerbn 'un alza nueva e h 

'*odos l o s productos que sa l ieron al mer^c'ado. E l error quedó inme­

diatamente reconoc ido y ju,stificadó: Ibs 'pYóíiósíicos de'Ia baja se 

^^cierotí s in tener eh cuenta que la pa-z n o er'a ñrás que «susjsch-

sión», pero n o «reparación». Se «suspendió» el sacrificio de v idas 

'^"^manas, el aniqui lamiento de las industrias, la funesta inacc ión 

que reinaba en l o s campHs de media Europa y cl derroche prodü-

^'•ío por la sangrienta actividad guerrera. «Quedaban en pic« mb-

'̂ 'Vo,"; de nueva carestía: neces idad de'resiaurár las f inaüzás 'públi-

cas, de restablecer las fábricas des trozadas , dé répárarTas minas 

^í'^adidás, d e f e n d e r n u e v o s pueb les y n u e v a s carreteras, de salvar 

_'os-ferrocarriles,;. Se abrumó de impues tos al coñtribuyentc,.se pro 

^^gió con medidas extremas la industria nac ional , se e m p e z ó una 

^^^"ha a d u a n e r a i m p o n e n t e . 
^ 0 so lamente hó hiibo baja, s ino qiie aumentó la carest ía . 

^ esto que'oc i irr ió en el extranjero, sifcedióítam.biéh ch E s p a ñ a 

Dit-en qne el «Heraldo de Ma­
drid» defiende ¡a gestión dei 

•P M a d . d , qne , h a . é n o o s e intérp;e;;;"ri;;; ; ;ó:r Sí^^ S ^"T-
Gobierno q t i e l é s pusiese en condic ione. . ".í. l i b , ^ . Al ^^"e'"! Be.engnet en Atrjca..^ 

PU 

Y prvgnnto yo: y al •<Héral- { 
do» ¿qnie'n lo deíie'vde? 

Por que es preciso tener 
gran' tupé' y- poca aprensión, 
para poder defender 
tán desdichadajacíuación. 

Eso qne ha DICLW la prensa 
de qne HABLAN sido detenidos LOS 

•''asaltantes del tren de Barcelo­
na, ha SIDO nna-güása... viva. 

'Él [efe de 'ORDEN publico én 
'Barcelona General ARLÉGUI, qne 
' es un lince en esto DE dirigir 
pesquisas, ío ha dicho bien cla­
ro: No'sehan'capturado, no SE­
ñor, per'o cnando se capturen lo 
sabremos por el General, 'pues 
dice que fo hará público. 

Si 'fáh'LARGO' me lo fías, 
' tal captura no veré: 
\ypi?'tri'o'vivir MÁS años 
que vl'ví'ó••Matusalén! 

i-eemos: 
«En los círculos y redaccio­

nes de esta capital se hacen mu 
chos comentarios acerca de una 

^ cuesFIOT! personal surgida entre 

ver.saci'ón y 

cbn temor? 

Quien no-lo hag^ es Ti 
níasiado'independiente, y él 
trato con las gentes ha de 
importarle poco, 

•porque Ibs «señores for-
H i a í e s » on'lean la bander.i 
del po ieríb ciudadanoy son 
los reyes de la murmura­
ción. 

Sbh !os arnigos del al .;-
rrinuento, 

Y los novios de la sole­
dad, 

Son'io'Siueccs dc las ac 

clones de 'todo ciuda lano. 

Los que guardaíllos 

d e s capitales. 

Los ricos pobres. 

Pobres de espíritu y «¡e 

cuerpo, porque cuentan ,s,; 
el pres;aen!e de la Diputación - .VIVIP.--^- r^r, o , • • 
don Agustín R.rrfh.J-„ ^ ^ ^ ' ^ ^ ' 3 - conavaricia gran-

»^ai.,.<.iíL/ncii cii c / ü p a n a 

^ ^ste a ñ o ha dé agravarse kún más ,pues la cosecha de'trigó de c s -

.̂̂ .'̂ ñf̂ , n o s o l o n o e s abiindahte; s í h o | q u e parece inferior a la de 

que n o l legó , tii con inuchb, para cubrir las n e c e s i d a d e s del 
País. 

. ^ ^ m 3 s ya el país ihás caro de Europa. E n un diario técnico fran 

^^^''lüllariios una estadística referente ál coste de la vida en l o s 

.^^iiicipales pa í ses del muhdó . E s t á hecha a base de dos «números 

/"•íices», ca lcu lahdo en oro el valor de las diclsáS, y torriahdo l o s 

^̂ ''̂ *̂ ios de 19Í3 , c ó m o ün hútiíéro índice, o sea 100. 

, esta estadíst ica resulta que a l o s a l e m a n e s l es cuestan actiíaí-

^'I\~\{Z las subs i s tenc ias «menos» que antes de la gtierra,y qtie a l o s 

^^P<iuolcs les resultan «61 por 100 m á s "Garas» que eh 1913. 

^^¿Será esto motivó bastante para que l o s Ayuntamientos b u s q u e n 

, 'n^i'gen del decretó del señor Piniés , una so luc ión definitiva que 

'̂ ^̂ á tardando demas iado? 

V. DE BURGOS 
^^<ind, Septiembre, 1922 

' S E Ñ O R A S : Lañas para labores 

un 

Plaza Con.siJtución 

Y sino qne lo diga Cá'shnellas 
y otros con él, que después de 
cometer crímenes horrendos, an 
dan gozando de Santa libertad. 

' F es qne'enése Cuerpo como 
'en tantos otros, «úí están'todos 
'los qne son, ñí son todos los qne 
estáu> 

Y pongo entre los segundos 
a Arlegní el «batallador» \ 
y su ínclito compañero 
don Millán el"dictadorn. 

Que dicta más dfspósicí'one's ; 
que 'Mp.nraen cl mando. 

'Como la de los cines, ía de la 
'aspillera, la del macheteo perra 
no y tantas otras de éxito rui­
doso. 

Como que por sus aciertos, 
con paso seguro'vá 
porla .íehda que coad'úce 
'háslh la inmortalidad. 

- REPULGO I 

don Agustín E''<cribano, y el'vf-
c^pre'sideute de ¡a Co misión p'th 
viudal don / o s é Cardona. 

Los dos militan EN EL partido 
deri'iita. 

El incideNTE[''S\ir'gíó a conse­
cuencia de una discusión hab-\ 
DA ÉN pleno salón de se.siones, 
por haberse lamentado el señor 
Escribano de que el señor Car­
dona'FUESE a las oficinas - para 
pedir datos respecto A la gestión 
presidencial. 

El diputado Cardona re¡)licó 
qne tenía derecho A fiscalizar.y 
subiendo DE tono, SE dirigieron 
graves insultos. 

AMBOS han nombrado padri­
nos. El'-hobemador les BA llama 
do a SU despacho para que no 
se BATAN.» 

PROSAS LGCAS 

Al verlos por los paseos 

retirados, formando grupo, 

dan un miedo grandísimo-

'¿Quienes son las perso­

nas que al pasar por^ti lá 

do no interrumpen ia con • 

le, sin hacerla»^ rodar 
adelante, 

' Estos millonarios s e n 

^ inás -pobres que nadie, 
i ¿Para qué la fortuna qw?. 

no nos aprovecha, que nos 
hhce'raendigos? 

¿¿Qué beneficio dan 'a in 
hüríianiüad estos seres que 
ni toman café y se dedican 
a pasear mientras murmn 
ran? 

i ¿Para qué sirven estos .se 
res? 

Sí la Humanidad fuera 
como ellos, ¡qué poco sería! 

Y se les respeta y se leS 
ieníe, 

¿Por qué? 

Jamás se preocupan del 
valor moral de las perso­
nas. 

—[Si; muy bueno, muy 
biienol—dicen--, Pero ¿y 
capital? ¿Ninguno? jAlr, 
pues entonces!,, 

Y desprecian la honradez 
"cl trabajo, el talento, 

¡Dinero, solamente ditíe-
ro! 

lie a 
í n t e r e s a n u a l AL 

CUATRO Í>OR CIF.NTO 

Para toda c l a s e de detal les e in­

formes, visitad sus oficinas 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 

pianos . 

VENTA A P L A Z O S 

AL C O N T A D O 

Representante esclusivo én Lorcá 
lUAÑ Í 6 P € Z É A B M É S 


